No es lo mismo Alto Desempeño en los Equipos que… 
Cuando queremos generar resultados, necesitamos hacerlo a través de nosotros mismos… es decir, de la gente. Y la gente genera resultados de dos formas: individual y colectivamente. En algunas ocasiones, conseguimos a un grupo de personas talentosas trabajando juntas, alcanzando las metas definidas y generando buenos resultados. Pero ¿es esto suficiente? En este punto, vale la pena hacer algunas precisiones. 

Si tuviésemos que discriminar las distintas fases por las que pasa un grupo para convertirse en un equipo, encontramos que por lo general hay un proceso de formación en el que se desea lograr un entendimiento común, comienzan a armarse las relaciones y a gestarse la confianza, la cual es un elemento central. En esta etapa conseguimos a aquellas personas que se preguntan para qué están allí, otras que se conectan a través de sus emociones, u otras que ejercen su liderazgo para dar dirección al incipiente equipo. De cualquier forma, todas quieren encontrar un sentido de propósito. 

Al satisfacer estas inquietudes, alguien del grupo planteará naturalmente quién hace qué, para dar paso a la construcción de los roles de los miembros y también a la aclaratoria de sus expectativas. Todo ello contribuirá significativamente a la construcción del compromiso del equipo. Una vez que han acordado para qué están allí, y que cada uno sabe lo que tiene que hacer, se genera una dinámica donde comparten sus conocimientos, habilidades, emociones, experiencias y van creando su propio magnetismo e interdependencia. 

Casi inevitablemente pasarán por una etapa de diferencias, en la que será necesario apelar a los acuerdos iniciales y al contrato psicológico suscrito. Aquí resalta una característica clave y crítica en los equipos con alto desempeño, ya que superan esta fase reconociendo que trabajan de forma más eficiente juntos que por separado en solitario, y se hacen corresponsables de las consecuencias de sus decisiones. 

De esta forma el equipo se retará continuamente buscando la mejora continua en todos los proyectos y objetivos que se planteen, generando propuestas innovadoras, mayor velocidad, capacidad de respuesta y capitalizando sus competencias. 

Dicho esto, logramos visualizar que los miembros de un equipo que ha de denominarse de alto desempeño, poseen y desarrollan a lo largo del tiempo determinadas competencias que les facilitan su entrada y permanencia en esta dinámica. Son personas fácilmente detectables ya que, por lo general, se expresan en modo colectivo usando muy poco los “yo”, son capaces de intercambiar sus roles rápidamente con otro compañero, de identificar oportunidades de mejora propias y del equipo, de replantear sus metas y en definitiva su pensar y hacer está orientado primero al equipo. Estamos hablando de personas autogestionadas con un alto sentido de responsabilidad por sus actos y los de sus compañeros. Esto, por ende, genera en sus miembros una solidaridad y complicidad casi únicas. 

Ahora bien, si hacemos un paralelismo con nuestras vidas, conseguimos que este sistema con su dinámica, se puede generar también en otros contextos, como la familia, en donde los padres e hijos de alguna forma intuitiva o racional, pueden contar con unas tareas, su propio lenguaje, un plan de formación, planificaciones escolares, del hogar, actividades extracurriculares, normas de funcionamiento, actividades de esparcimiento y finalmente contar con unos estándares de éxito que permitirán saber si las cosas “van bien”. Esto conlleva que el liderazgo, tal como sucede en el plano organizacional, puede ser compartido según las circunstancias y todos apoyarán al que esté al frente. 

De tal forma que un equipo con alto desempeño pasa por diversas fases para llegar y mantenerse en esa condición, sus miembros poseen características personales que los distingue, y este sistema, como muchos otros, lo podemos encontrar más allá de las fronteras organizacionales. 

En realidad, de lo que estamos hablando es de la forma de funcionamiento sistémico que encontramos en muchas áreas de la vida como el propio planeta, el mundo vegetal y animal, nuestros cuerpos, entre otros. 

Es por eso que no es lo mismo alto desempeño en los equipos que un Equipo de Alto Desempeño. 

Martha Briceño Casal 

Socio Consultor 

MBS Human Solutions International
